MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO (III)
De que el último que salga, que apague la luz. No lo entiendo. España cuenta con una población total (yo arriba, yo abajo) de 47 millones de personas. De estos, sólo 23 millones están en edad y disposición de trabajar. Pero, de estos 23 millones, 5,5 millones están parados, por lo que quedan 17,5 millones de personas que trabajan. Pero, de estos, 3 millones lo hacen en el sector público. Lo que quiere decir que el conjunto del país se sostiene sobre los hombros de un 31 % de la población, o lo que es lo mismo, de 14,5 millones de personas. Es un dato escalofriante que parece no escalofriar a nuestro gobierno. No lo entiendo.
De los diálogos para besugos. No lo entiendo. Unos preguntan que cuántos racimos tiene el capacho, otros les responden que estuvieron el jueves y todos se quedan tan contentos. Unos hacen unas elecciones autonómicas para saber quién va a mandar en el cotarro catalán, otros dicen que la mayoría de los catalanes quieren ser independientes y todos se quedan tan contentos. No lo entiendo.  

De que yo me lo guiso y yo me lo como. No entiendo que un partido político, o una central sindical, en lugar de sostenerse con el dinero de sus afiliados, se sostenga con el dinero de los impuestos que pagamos todos los españoles. Y lo que menos entiendo de todo es que las cantidades a recibir se las auto-asignen los mismos políticos que viven de ellas. No lo entiendo.

De fondo al que se le ve el fondo. No lo entiendo. Hace días conocíamos que el Fondo de Reserva de la Seguridad Social tuvo que poner a lo largo del 2014 15.000 millones de euros (se habían previsto 11.000) para poder pagar las pensiones. No es mala cifra. Hay además un problema añadido: a este fondo ya comienza a vérsele el fondo. Hay más pensionistas que hace diez años y lógicamente la pensión media es más alta (¡pues faltaría más!) Para que el descalabro de retocar a la baja las pensiones no nos pille deberíamos subir los ingresos, cosa esta más fácil de decir que de hacer, o bajar los gastos, cosa esta más fácil de hacer que de decir… si es que el Gobierno de Rajoy quisiera hacerlo, que no quiere. Conclusión, que en los tres últimos años del “rajoyanato” el dinero que había para pagar las pensiones ha bajado un 37% y eso yendo todo mucho mejor, como nos dicen que va. No entiendo que no se haga nada, salvo que se quiera alcanzar la victoria por inanición. No lo entiendo.
Del color del cristal. No lo entiendo. Sin temor a que te menten a la madre se puede decir con toda claridad que a Lorca lo asesinaron los “fachas”. Si lo que se va a decir es que los “rojos” quemaron iglesias y asesinaron sacerdotes, conviene que antes se maticen bien las palabras, la gente es muy sensible. No lo entiendo.
De pobres que hacen ricos: Si es cierto, como acaba de publicar Eurostat, que el salario medio en España es un 23% menor que el de la Eurozona, si es cierto que de media, los trabajadores españoles son los peor pagados de Europa y sólo mejor que los Grecia y Rumania, si es verdad que las nóminas de los nuevos empleos han caído hasta un 17% en cinco años, según un estudio de la Fundación Fedea y es cierto que según dice la Agencia Tributaria un 46,4 % de los asalariados gana menos de mil euros, no entiendo que en la última fotografía que he visto de Rajoy y Guindos, los dos se estaban riendo. No entiendo de qué se reían, aunque empiezo a sospechar de quién.

De que Dios da miel al que no tiene rebanada. El Partido Popular ha disfrutado en Congreso y Senado de la mayoría absoluta más inútil de todos los tiempos. A pesar de ello el PP claudicó ante la ley del aborto, ante la política de excarcelaciones de etarras, ante la ley de memoria histórica, ante las elecciones catalanas que nunca se harían, ante las urnas que nunca se pondrían, ante… ante… no lo entiendo. Y menos entiendo que no entiendan en el PP el motivo del descalabro electoral. No lo entiendo salvo que, el desplazamiento por el inmovilismo, al movimiento por el reposo y a la actividad por la quietud, sea un nuevo sistema de gobernación en el  “rajoyanato”.
De si no es por no firmar… porque, si hay que firmar, se firma. El PP disfrutaba de mayoría absoluta en muchos ayuntamientos y comunidades. Tras las elecciones ya no la disfruta. Ahora en muchos sitios, y obligados por las circunstancias, antes de sentarse a negociar han tenido que bajar las orejas y firmar un documento por el que se comprometen a cumplir una serie de condiciones mínimas para el diálogo. No lo entiendo. Si han estado de acuerdo con lo que han firmado en ese papel, ¿por qué no lo habían  hecho antes? Y si no estaban de acuerdo, ¿por qué lo han firmado? No lo entiendo.
 Y aquí me paro, pero habrá más. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
